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“Considerad a aquél  que sufrió  tal contradicción de pecados contra sí 

mismo, para que vuestro ánimo  no se canse hasta desmayar, porque aún no 

habéis resistido hasta la sangre, combatiendo contra vuestro pecado”.                   

Hebreos 12:3,4. 

¿Por qué  los cristianos estamos  como estancados?, ¿Por qué no ve-

mos crecimiento espiritual ni hay cambio en nuestras vidas? Un motivo muy 

significativo puede ser éste: LA FALTA DE LUCHA, contra nuestros deseos y 

pasiones desordenadas que están  en contra de la voluntad de Dios. 

¿Por qué no lo hacemos?, ¿Por qué no luchamos con denuedo contra 

nuestro pecado? Estamos acostumbrados a escuchar, e incluso a decir frases 

tales como: 

"Yo soy así y no puedo cambiar" 

"El Señor conoce mi corazón y aunque haga tal y tal cosa, ÉL sabe que 

lo amo." 

Todo cristiano peca alguna vez y si dice que no lo hace, miente. Pero 

no puede vivir practicando el pecado. Así nos lo enseña la Palabra de Dios. Si 

decimos amar al Señor deberíamos luchar con todas nuestras fuerzas contra 

esos deseos que no agradan a Dios. 

En Mateo 16:24 vemos a nuestro Señor Jesús diciéndonos “Si alguno 

quiere venir en pos de mí, NIEGUESE A SÍ MISMO, tome su cruz y sígame”. 

¿Qué quiere decir negarse a sí  mismo? Pues precisamente lo que ya hemos 

dicho: 

Es decir NO a los deseos pecaminosos que aún  están ahí. 

Es decir NO a sentir odio o cualquier sentimiento negativo hacia ese 

hermano, familiar, amigo o enemigo que te ha ofendido, y por el contrario, 

amarlo. 
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Es decir NO a hacer cualquier cosa que esté  dentro de los pecados de 

inmoralidad sexual como la masturbación, el sexo antes del matrimonio, el 

adulterio, la homosexualidad, ver contenido pornográfico, erótico, etc. 

Es decir NO al cuchicheo, a las murmuraciones. 

Es decirnos NO a nosotros mismos. 

                  Efesios 4:22 dice “En cuanto a la pasada manera de vivir, despoja-

dos del viejo hombre que está  viciado conforme a los deseos engañosos”. 

Debemos desechar, darle la espalda, tirar por la borda a nuestro viejo 

yo. Debemos desechar los deseos engañosos, pero no lo hacemos, y nos ex-

cusamos callando así nuestras conciencias diciendo "Lo siento, soy así " 

Habrá  quien se quede igual después de todo lo dicho aquí, pero sé  

que a otros les dará  que pensar, que se sientan mal porque reconocen que 

no están caminando como deben delante de Dios. 

A esos les digo, no desmayéis, en Cristo hay perdón. ARREPENTIOS Y 

APARTAOS de toda maldad, de todo los deseos contrarios a la voluntad de 

Dios, LUCHAD CONTRA  VUESTRO PECADO Y CAMINAR EN SANTIDAD. 

“Andad como hijos de luz y sed imitadores de Dios como hijos amados 

y andar en amor, como también Cristo os amó  y se entregó a sí  mismo por 

nosotros”  “Mirad pues con diligencia como andáis, no como necios sino como 

sabios, aprovechando bien el tiempo porque los días son malos”.  Efesios 5:1,2 

- 15,16 

Él sacrificó  su vida preciosa y perfecta por ti, sacrifica tú tu vida peca-

minosa por  AMOR A ÉL.  

A ÉL  sea la gloria por siempre, AMÉN. 
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En cumplimiento del Reglamento General de Protección de Datos (UE) 2016/679 del Parlamento Europeo y del Consejo de 27 de abril de 2016 le informa-

mos que los datos por Vd. proporcionados serán objeto de tratamiento por parte de IGLESIA DE CRISTO EN SEVILLA con CIF R4100154F, con domicilio en 

SEVILLA (SEVILLA), C.P. 41005, CALLE MARIANO BENLLURE Nº 29, con la finalidad de que sean tratados para el envío de boletines y comunicaciones 

informativas de nuestra Entidad Religiosa. Asimismo, tiene derecho a ejercer sus derechos de acceso, rectificación, limitación del tratamiento, portabili-

dad, oposición al tratamiento y supresión de sus datos así como el derecho a presentar una reclamación ante la Autoridad de Control mediante escrito 

dirigido a la dirección postal arriba mencionada o electrónica webmaster@idcsevilla.org adjuntado copia del DNI en ambos casos. 


